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riosnmente, como la luz del cielo, coino 
!ns flores de los ca•n pos. Afcct,rndo este 
ó el otro earácter, interviniendo éste ó el 
otro brn.io, para mí existieron Cortes dAs­
de que comenzó la Reconquista. Partien­
do ne los Concilios ele Toledo, recuerdo 
del Sanbedrín de Jerusalén, del Areópa­
go de Atenas y del Senado de Roma, 
creo que nunca dejaron de existir en to­
dos y ca<la uno de los Estados <le la Pe­
ní·nau la. 

Hay datos para asegurar que se cele­
braron en Asturias, eu Oviedo, el año de 
882, por Ordoño I; en Castilla, en Bur-

lr.:J gos, el año de 904, por N uñ.o Fernández; 
e r a nobleza y el Clero ayudaron m~cho en Cataluña, en Barcelona, el año de 1604, 

. á ·la ·ob-ra de nuestra Reconqmsta; por Ramón Bereilgner U: en Aragón, e~1 -
pero: á v~ces, cedi~ndo' á mezquinos im- Jaca, el año del071, por Sancho Ram1-
pulsos, evcrcúon .el réCnerdff de J ulián Y rez,y eu Navarra, en Pamplona, el afio de 
Üppas~ -~ra conspiran'do veladamente eón- Ü34, durante el interregno que precedió 
t-ra 'el n101úfrca;;- ya ptotegieudu descara- a la proclamación de García RamírezIV. 
d:ameiiti:i á..la morisma. F~n tan apurados y hay indicios para sospech~r qne de a1~­
trances~ . eL Estado ll:;i.no, nú1.s .conocedor ti d'uo los . procuradores de cm dad es y vi­
de sus deber.es .. por instinto, 6 o1ehos gas- ll~s ampararon en aus sesiones, no ya la 
fado· en ans arranqúe.s po.r virtud, acudió personalidad huniana y e~ ~erec~.º de 
co.n armas. y s1.rbsidios al que tuvo por propiedad, y la recta adm1mstrac10n de 
símbolo d.e la pafria. Y al a.crecentar su justicia, sino la inviola~ilidad del domi­
importanpia media,nte ·1os derechos que cilio y el bm1orde la muJer casada. Cuan­
de él recabará,··áe perfeccionó en el Go- do Jeo en el Fiwro Juzgo «que la ley re­
biemo· :(l.e s:us 'intei·eses hasta. enviar su . lqce cff~O el sol en defendiendo á todos» 
represeni~ción á las Cortes,. (1) d.escubro. la coniente democrático-

¿En qué fe.cbil,-.ocurrió ta11 .notable· su- . evangélica d·e la Iglesia Católica; p~ro . 
ceso? .Tanto ·val't;lría pregtmt.ar en qué cuando leo en el Fuero ele León, sanc10• 
punto el arroyó ·se convi~te en río y el i;iado por lag Cortes de 1020 (dos. siglos 
rió en i;nar; en qué punto el gusano se . antes de la ()ai:ta Magna de Inglaterra), 
-truee_a en 1arva y la larva en munposa· .. j -~--
Las grandes instituciones brotan miste-· (1'2 Fuero JIJ,zgo , lil>. ·:I, tít. IIl, ley 3.~ 

. En toda. España. . . . . . Pe1etas. 2,50 
Extranjero (palses convenidos) 3 
Ultramar (oro). . . . . . . . . . . . 5 

No se admiten suscriciones por más de 
un trimestre. 

«que .nenguno merino (juez) nen· sayom 
(alguacil), nen sennor del suelo, nen otro 
se1111or ·· q ualquier, non entre en casa de 
Ollllle morador de Leom, nen tolga (qui­
te) las portas de la casa por nenguna ca­
lonmia (querella)•; cuando leo á seguida 
«que nenguno non sea osado de prender 
muyer casada, nen inlgarla (juzgarla), 
nen enfiarla (salir fiador de ella), mien· 
tre so marido uun estouier delantre ~; 
cuando leo contra los infractores, sean 
quienes fueren, <de esta nostra Constiti- · 
ciou1>, las penas más atroces (1), descu- -
bro la corriente democrático-autónoma 
de los representantes concejiles. Las pri­
mitivas franquicias comunales i1ect1sita­
ron una labor de tiempo indefinido, de 
partil de aquellos oscuros magistrados, 
para llegar al adelantado . concepto de 

. mejora~> en Castilla, .de viudedades en 
Aragón y de trausportes en Vizcaya. 
Mientras el siervo fundía sus cadenas en 
el fuego de ·los combates, el prpcurador 
ensanchó los horizontes del derecho en 

·el fuego de ]as discusiones. 
Dejando á otros el cuidado de investi­

gar cuando los municipios tuvieron fija­
mente represeutacióll en. tales Asambleas, 
al lado de los magnates civiles y eclesiás­
ticos, que asistían más por fuero propio 
que por llamamieuto ajeno, ello es que 
entrn nosotro» él régi111en municipal sir­
vede base al parlamentario, como el régi -

(1) Cortes· de Leóu, dé ·¡ 020, decretos XLI, 
:XLII y XL VIII. 
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men parlamentario sirvió de base al mo­
narquico «Parlamento y Monarquía, ob­
serva el monje Fabricio, juntamente han 
de concürrir en facer leyes y proveer 
cerca del bien de todos». (1) 

El Rey · solía couvocar Cortes al inau­
gurar su reinado, al imponel' tributos, 6 
cuando lo reclamaba algún otro afonto 
importante. Allí acudían los ricos hom­
bres y los gobernadores, los obispos y 
los abades,· que apenas se dignaban salu­
dar, particularmente los primeros, a los 
humil"des síndicos concejiles, alma y voz 
de los pobres, ele los necesitados. Y sin 
embargo, aquellos humildes síudicos, in­
voca1!do la santa democra~ia de la Cruz, 
recordarían á cada uno los abusos que 
debían corregirse y las reformas que de­
bían acometerse. 
· Los procuradores á Cortes, cdos y no 

más de cada ciudad y villa» · (2). eran 
brazo real .en .:manto personificaban á 
las poblaciones realengas, y brazo popu­
lar eu cuanto personificaban al Estado 
llano que las habitaba. Símbolo de 
alianza entre la corona y el pueblo, de­
fendían los intereses de una y otro, re­
preseutando al municipio que los nom ­
braba por eleccióu ó por suerte, median­
te un poder que para evitar intrigas 
señalaba sus facultades y mediante uua 
retribución que para evitar sobornos ase­
guraba su subsistencia. La infracción del 
mandatario llevaba en sí la auulación 
del mandato. 

Un individuo ó una comisión de cual­
quiera de los Estamentos formulaba la 
cédula ó petición, cuya lectura permitía 
ó no el Soberano, presidente de la Asam­
blea. Otras veces era éste el que redacta­
ba vsometía á deliberncióu dicha cédula. 
J)e "todos modos, las leyes eran discuti­
das y votadas con libertad amplísima, y 
copiadas con fidelidad suma, enviándo­
las Su Alleza, luego de autorizadas por 
su notario y de selladas con su sello, á los 
respectivos lugares y magnates, y reser­
vándose en su Cámara uno ó dos ejem­
plar%. ~porque en lo que dubda oviel'tl 
que lo conci!lrten ·con ellos, . (3) 

Euemigas irreconciliables la aristocra­
cia y la monarquía, nada más lógico que 
ésta para vencer á aquélla buscara el 
apoyo del pueblo,favoreciéndoleencuan­
tas ocasiones se le presentaran .. Ya en 
las Cortes de Valladolid de 1295 se omi­
tió convocar á h's uobles y en las de la 
misma ciudad de 1299se omitió convocar 
á los eclesiásticos. Y aunque protestarou 
algunos, como el arzobispo de Toledo, 
Don Gonzalo, semejantes protestas, si­
quiera en muchos casos atendidas, indi­
carou desd_e fines del . siglo XIII la ten­
dencia del brazo popular á prescindir del 
contrapeso de sus coutrarios. 

A su vez el trono, siutiéndose cada 
día más fuerte, comprendiendo que, en­
sauchados sus horizoutes, lo nacional se 
imponía á lo privilegiado, tendió descie 
priucipios del siglo XIV á celebrar 
Ayuntamientos, es decir, juntas que si no 
merecían el nombre de g•merales, pues 
se prescindía de llamar á sus escafios á 

(1) Crónica de A1·agón, eclic. de Cons!anza, 
1299, fol. 3. 

(2) Ordenanzas Reales, lib. TI, tít. X( ley 1."' l 
de D. Juan JI en Burgos, afio de 1429. 

(3) Ordenamiento de Alcalá, ley La, título 
xxvm. 
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ciertos n~agnates desafectos y á ciertas 
poblaciones levantiscas, pedían, discu­
tían y sancionaban, como aquéllas, orde­
numientos encaminados 1í. réalizur gran­
des adelantos políticos, ecouómicos,•mi­
litares y jurídicos. 

Prueba de que tal _conducta no envol­
vía otro deseo que el de remediur ubusos 
tradicionales eu pro de justicias nacien­
tes, es el cuidado de los mismos prínci­
pes en conservar los menores detalles 
de las antiguas costumbres !·epresentati­
vas. D. Alfonso XI prohibe que se re· 
partan tributos ni monedas sin la termi­
nnnto aprobación cd\3 los procuradores 
de todas nuestras ciudades e vülas». Don 
Pedro I declara inmi.mes á dichos pro­
curadores, sin que nadie, <fasta que 
sea u tornados a sus tierras», pueda de­
mandarlos ó procesarlos, •salvo por las 
nuestras rentas, pechos e derechos, o por 
maleficios o contratos que eu nuestra . 
Corte hicieren despues q ne a ella vinie­
ren, o si contrn alguno hobiere seido an­
tes dada sentencia en causa criminal». 
D. Juan I manda que se les faciliten 
buenas posadas •en barrios apartados», 
como los que ocupaban las universida­
des, donde ningúu ruido les distraiga 
de sus transcendentales estudios: Don 
Juan II , después de recomendar la 
mayor libertad en las elecciones; des-. 
pués de prevenir que los diputadós «sean 
personas honradas, y uo labradores (fal­
tos de cultura), ni sexmeros (dados á 
abusar de los pueblos cuyos intereses 
comunales representaban)•; después de 
reservarse el conocí mi en to de lo q ne hoy 
llamarnos •actas graves», y de casti~ar 
·al que vendiere la •1mya limpia> y al 
que la comprara(¡!), se gloría de pr::;cla­
Inal· que, cuando ocurran sucesos gran· 
des ó arduos, •se haga Consejo de los 
tres Estados de nuestros Reynos, segun 
hicieron los Reyes nuestros progenito­
res•. Y D. Enrique IV, cansado de 
reiterar en Córdoba, Madrid y Toledo la 
independencia de los votantes, ii1dicio 
de que de arriba y de abajo continua­
ban mináudola, dispone que ningún pro­
C11rador .6 meusajero ·sea preso por deu­
da que su concejo tenga, «salvo la pro­
pia deuda del dicho procurador ó men­
sajero•. (1) 

Pero esta concordia monárquico-de­
mocrática, fácil en Castilla, donde la lla­
nura del terreno coadyuvaba á la llane­
za del trato, donde, siu otros muros que 
los pechos, señores y vasall0s se confun­
dían en el común peligro~ · ofreció en 
Aragón obstáculos inmensos. Sobre 
aquellas innaccesibles cordilleras, á don­
de el comercio y la gue'rra, habían lle- · 
vado ecos albigenses de Provenza y ecos 
repub licanos de Italia, encerráronse el 
noble en su castillo y el - alcalde en su 
·<:oncejo,-con propósitos tan suspicaces y 
orgullosos que, sin respeto á las leyes 
más avanzadasniálasmagistraturas más 
excelsas, degenerarou en ingobernables. 
En Castilla podía un magnate apartarse 
de suRe~y para servir áquien mejor le pla­
ciere, con tal deque se lo avisara en carta 
de desafiamianto>; en Aragón exigía ade­
más que el rey amparara «sucasay sufa­
m ilia,. Los insurrectos de A vil adestro na n 

(1) Novísima 1·ecopilaci6n, Ji b. llI, tít. VIII, 
léy 5.a, y 01·denanzas Reales, lib. II, tít. XI. 

«en efigie».áEnriqueIV; los de Toledo se 
alzan en armas contra Carlos I «ausente»; 
pero el noble arflgonés Pedro de Abones 
lucha «cuerpo á cue1·p0~ con D. Jaime 
el Conquistador, y el plebeyo valenciano 
Guillén de Vinatea insulta «cara ó. cara» 
á D. AlfoLiso el B enigno. De aquí el fe­
nómeno de que partidos como el de la 
Unión, que empezó salvando la integri­
dad de la patria amenazatla por la irre­
flexiva política del v11leroso Pedro el Ca­
tólico (1204), acabara recluyeudo en Va­
lencia á Pedro el Ceremonfoso, y hasta 
forzándole á bailar á los sarcásticos gri­
tos de un barbero (1348): desacatos que 
vengó el monarca escapando de sus sa­
yones, venciéndolos en los camp.os de 
Epila. y luego de ahorcado el menestral, 
rasgándoles con una mano, en las Cor­
tes de Zaragoza de aquel afio, el Privile­
gio tan auárquicamente invocado, mien­
tras con la otra ju raba guardar y hacer 
gum·dar las libertades públicas. De aquí 
el fenómeno de que autoridades como 
la del Justicia, que empezó, nacida de la 
Corona y alentada por el Parlamento, 
armonizando á la sombra del derecho 
los intereses de las clases su peri ores é 
inferiores, acabara, al trocarse de tempo· 
ral en vitalicia, y de vitalicia eu heredi­
taria, suprema, inapelable, concitandó 
de tal modo ias iras de procuradores y 
ele príncipes, algunas <le las veces que los 
condenó ó trató de condenarlos en ·juicio, 
que los unos, al verla defender legalmen­
te á Jaime II, la acusaron de sospechosa 
á la Aristocracia y al Pueblo (1301), y 
los otros, al verla defender armadamen­
.te á Antonio Pérez, la acusaron de re­
belde á la Monarquía (1591). Anhelante 
de impouerse al furor de contrarias as­
piraciones, la que se alzó tan indispen­
sable en una oligarquía acéfala cuanto 
peligrosa en uua autocracia constituida, 
había de arrollar ó ser arrollada. Así, la 
más alta de las magistraturas humanas, 
á la que sólu podían juzgar el rey y el 
Reino congregados en Cortes, se derrum­
bó, centelleando hacia el porveuir, bajo 
el peso de su misma grandeza. 

Heridos por culpa de todos el Munici­
pio en Padilla y el Parlamento en La­
nuza, recorrimos un pei:_íodo de· incom­
parable gloria militar que nos ·hizo due­
fios de la tierra; pero al fin período de 
fuerza que encerraba gérmenes de pró­
xima ruiúa. Desde el momeuto en que, 
exagerando las prevenciones de Don 
Juan JI contra los abusos de electores y 
elegidos (1), ·tro·camos los cargos rnunici-
1,ales de voto popular en merced ó ven­
ta regia; desde el momento en que ejer­
cimos las funciones parlamentarias: me­
nos por virtualidad propia que por re­
sortes gubernativos, na<.:ió el desconcier­
to. La sangre afluyó de los brazos á la 
cabeza.- Y coucejales y procuradores se 
eclipsaron ante el iómenso sol de la Mo~ 
narquía. 

Siu -embargo, eu el apogeo de la Ca­
sa de Austria, en los desvanecedores rei­
nados de Carlos V y de Felipe JI, raro 
fué el afio en que carecimos de Cortes. 
Díganlo Santiago, · la Corufía, Vallado­
lid, Toledo, Segovia, Córdoba y Madrid, 
sobre todo MaJJ.rid, donde con mayor 
frecuencia habían de reunirse, donde los 

(1) Ordenanzas Reales, lib. II, tít. XI, ley 3.ª 
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representaules de 1563 osarían, ante el 1 

segundo de aquellos soberanos, mostrar­
se «sentados y cubiertos», como semos· 
trara el Justicia de Aragón al juramentar 
~ los Príncipes que ascendían al trono. 
Y lo mismo aconteció en los reinados 
de Felipe III y Felipe IV, hasta el pun­
to de que el protector del Conde Duque, 
no ya se doliera de uuestra falta de bue­
nos estadistas y de nuestra sobra de ma· 
los diputados, «casi todos los cuales que­
rían venderse para el remate de las Cor­
tes » (1), sino que, aumentando la pena: 
Jidad sancionada por el protecto1; de Don 
Alvaro de Luna coutra los que realiza­
ban tales ventas «á poderosos que la so­
lici.taban para sus fines particulares», 
resolviera, por decreto de 11 de Jnlio de 
1660, «que ahora y de aquí adelante 
inviolablemente vengan á servir estas pro­
curaciones los mismos originariosá quie­
nes hubiese tocado la suerte ó elección 
sin que con ninguna cau$a puedan trans­
ferirlas en otros extrañ&s NI EN .i:(EGTDo­

RES DE LAS MISMAS ÜiüDADES, AUNQUE 

ELLAS LO CONSIENTAN Y DISPENSEN » . (~) 
Pero ¡ay! en este desgraciado país de 

las exageraciones era menester que lle­
gáramos á lo. profundo de la sima, pa­
sando de la fiebre aragonesa de fines del 
siglo XIII á la inercia castellana de fines 
del siglo XVII, de la insoportable gL"ite­
ría de un burdel al horrible silencio de 
una tumba. Y la mudez de nuestro par­
lamento sefialó la agonía de nuestra na­
c:ión. Por algo ni una sóla vez se le co11-
vocó en los tristísimos días de Oarlos II. 

VIRGEN Y :MARTIR 

(Conclusión) 

~L primer golpe de vistu comprendió 
~ éste que habían sido escasos todos 
los elogios que de ella le habían hecho. 

• ¡Pálida, le dice, lleno de admiración, 
,han sido las preciosas descripciones, 
~que hasta ahora había escuchado, de 
»tu prodigiosa hermosura. ¡Cómo formar 
•sin verte una idea aproximada Je tu 
•rara belleza! 

»Sé preciosa doncella, que circula I'.ºr 
»tus venas sangre de la más esclarecida 
»11obleza; estoy enterado <le los muchos 
»servicios que tus _padres y abuelos han 
»pi:estudo al imperio, y para que, justa­
» mente, sean reeom p_ensados, expondré 
»tu_s méritos á los Emperadores , y éstos, 
»llamándote á Roma, premiarán cual 
)merece tu sin igual hermosura. Una 
»sola mancha me han dicho que em­
»pafia tu belleza, sin duda tienes algún 
»enenügo que te envidia en esta ciudad, 
»y deseoso de vengarte, ha tenido la 
»audacia de delatarte á mi tribuual co­
»1110 cristiana; i11e es imposible dar cré­
»d ito á semejante .acusación, no es posi­
»ble que hayas echado tan ignominioso 
»borrón en la esclarecida nobleza de tus 
»ascendientes; pero silehubiesesecbado, 

(1) Carta de Felipe IV á sor María de Agre­
da á 21 de Julio dP. 1646. 

(2) Novísima Rccopilació1¡, lib. IIl, tít. VIII, 
ley 12. 
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»confío en que la clarísima inteligencia, 
»que parece entrevéi·se al través de tu ma­
>jestuosa frente, se apresurará á recono­
»cer el errnr, y lavai: esa fea mancha 
,>que haría palidecer tu nobleza. La 
• limpia homa de tus abuelos, las respe­
»tables cauas que cubren las venerables 
»cabezas de tus- padres (sin duda no 
»habían sido incluidos en la lista de los 
»cristianos ·que á.él le.habían presentado) 
)¿te moverían á renunciará esa impía 
»religión?» 

El silencio profuudo, que siguió á las 
amables seductoras palabras del cruel 
Daciano, fué pronto interrumpido por 
la melodiosa voz de la tierna doncelli­
ta, sólo semejan to · á los dulces acordes 
de las Gerarqúías celestiales cuau<lo ben­
dicen el uombt·e del Sefíor. 

~No, no te han bngafiado, contesta 
con admirable valbntía los que me han 
delatado á tu tribunal como cristiana; ten­
go, aunque sin merecerla, la incomparable 
<licba de profesar lt\ divina religión de 
Jesucristo, que al redimirnos, vertiendo 
·su preciosa sangre eu ignominioso patí­
bulo, nos concedió una preciosa liber­
tad. Me he consagrado toda á él, y ni 
tus seductoras palabras, ni loshalagosde 
la falsa uobleza de este mundo, con q ne 
intentas persuadirme, serán suficientes 
á separarme de la dulce servidumbre de 
mi Señor Jesucristo. » 

Son tan dulces, son tan- gratas, las pa­
labras que con tienen las a e las de su 
martirio que no puedo rnenos de trans­
cribirlas como en e·llas se leeu: 

«Non me. tua suasio a propoi;ilo Ohris­
»ti, cui me integrnm vovi; revocat: non 
»illusio verborum tuornm, nec blandi ­
»menta natalium, qnibus me suadere 
»co naris, retrahit a servitute D. mei J. 
»Ch. , qui nos pretioso sanguime suo re­
»dimens magna induit libertate. » 

Parecido efecto al <lel terrible «Ego 
sum» "Yº soy » que pronunció Jesucris­
to en el Huct'tode las Olivas, produjeron 
estas animosas palabras de Leocadia en 
el ánimo de todos los que la escucha ­
ban; se había estrellado el coraje del 
terrible Daciano contrn la va lient~ hu­
mildad de la heroína cristiana; acababa 
de verse la impotencia del gentilismo 
para disuadir á una tierna doncella del 
culto del Dios crucificado. Nada habían 
coosegu ido las ad u lado ras 'frases de_! 
tirano, nada el brillo de las lucientes 
hachas de los satblites que le rodeaban, 
nada la triste presencia de los honoro­
sos instrumentos que para atormentará 
los cri&tianos se llevaban al pretorio al 
tiempo de juzgarles; ni un momento ha­
bía perdido Leocadia su serenidad, y 
esto de tal modo exasperó al tirano, á 
quien otrns muchos parecidos ejemplM 
no habían llegado á convencer, que 
mandó á los verdugos que la azotasen 
cruelmente, para consegüir con la fuer­
za lo que no pudo alcanzar con la lison­
ja. Fueron descu ~)i_ertas aquellas virgi­
nales e_, paldas que el pudor había hasta 
entonces cubierto con tanto cuidado, T 
a poyadas aquellas delicadas manecitas en 
una columna pequeña según era cos­
tumbre de azotar en Roma, colocada á 
rnenio "metro próximameute de los pies 
de la martir, empezaron los inhuma­
uos verdugos á desgarrar las delicadas 
carnes de la inocente virgen .con sus 
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crneles azotes. Ni un ¡ay! se escapó de 
aquellos preciosos labios, ni una doloto· 
sa mirada que indicase tristeza .brilló en 
las hermosas pupilas de Leocadia, hasta 
el punto de que cansados los verdugos 
y avergonzado el tirano, mandó llevarla 
á la cáreel pretoriense, mientras escogi­
taba su perversa imaginación algún nue­
vo suplicio que fuese suficiente á apar­
tarla del. culto de su divino Esposo. 

Auuq ue no todos sus historiadores ad­
miten que padeciesE:) suplicio alguno, ex­
cepto el de -la prisión, con los horrorosos 
sufrimientos que á ésta acompafiaban, 
sin embargo hay documentos tan autori­
zados por su antigüedad que prueban con 
tal eficacia el hecho de haber sido azotada, 
que casi puede abrigarse duda a lguna 
de él siu att·ibufr la 'nota de ligereza á 
eso:> testimonios de tau estimable valor; 
eutre los que no ocupan el último lugar 
el breviario y misal muzarabes que ase­
guran y testifican en sus himnos y ora­
ciones la fortaleza con que sufrió Leoca­
dia ese tormento. 

Una turba innumerable de _ cristianos 
y paganos que con su admirable defensa 
del cristianismo ante el gobernador, se 
habíau fortificado en la fe ó convertido 
á ella, si aún no la profesabau, acompafió 
á la hermosa doncella á la lóbrega prisión 
en que fné encerrada. Todos admiraban 
su valor y la compadecían por el horren­
do supliC'io que acababa de sufrir, y á 
todos animaba y consolaba con sus dul­
ces palabras diciéndoles que aunque 
nada podía por sí sola, todo, todo lo po­
día e.n aquel que la animaba . «Ümuia 
possum in eo qui me con_fortat. » 

Ya había tomado posesión de la última 
mora.da que eu su vida había de ocupar, 
ya 110 volvería a pisar las estrechas calles 
de Toledo, ya no volvería á penetrar en 
la humilde cabafia de los pobres á repar­
tir su cariño y sus riquezas. 

¿Cuánto tiempo estüvo· en el oscuro 
-calabozo del pretorio';\ Es tan difícil acla­
rar esta cuestión que raya en los límites 
de lo imposible. 

Sin embargo, procúraré exponer algu­
nas razones para que de ellas puedan mis 
lectores deducir algunas consecueucias, 
adhiriéndose á la opinión que más les 
agradase-de las varias que existen sobre 
tan complicada cuestión. 

Los inocentes niños de Alcalá, según 
la mayor parte de los historiadores, sufrie­
ron el martirio diez y seis mese7 antes 
de la muerte de la Snnta, de mo'do qu~ 
según esta opinión debió estar un año 
por lo menos en su oscura prisión; por­
que cuatro meses es lo más quo se puede 
.suponer que tardase Pubiio Daciano en 
llegar desde Alcalá á Toledo, detenién­
dose en las escasas ciudades intermedias 
que se encou traban en la vía romana -
que conducía por la Galia Narboliense, 
Barcelona, Alca lá y ofras ciudades hasta 
la capital carpetana. Oreo que es lo más 
que podía tardar desde Alcalá áToledo, 
cuatrn meses (contando en este. tiempo el 
que estuviera en Ja ·hntigua Compluto 
después del martiri() de S. Justo y Pastor, 
y el qu0 emplease en las poblaciones in­
termedias para inquirir y castigat· los 
muchos cristianos que en ellas había); 
porque sus más ardientes deseos eran 
llegar á la Lusitania, en que según se ha· 
bía noticiado á los Emperadores, apenas 
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quedaba ya resto alguno de la pasada habían de formar su corona los ángeles obispos, entre los que se hallan San En: 
idolatría. que servían á su Esposo. Llegó al oscLH'O genio. III, San Ildefonso, San Eladio y 

Suponen otros que fué menos el tiem- calabozo de la cárceí pretoriana un .afio otros muchos anteriores, hasta el extre­
po transcurido desde la prisióndeLeocu- después de sucedido, la noticia del mar- mo, que haciendo alusión á eso, eu el 
dia hasta su glorjosa muerte, fundándose tirio de Eulalia de .Mé1·ida: Envidiaba la frontispicio de esa modesta capilla, con­
en que la noticia de la muerte de Eulalia mártir de Toledo la feliz suerte de aque- vertida ya en suutuosa basflica, gracias 
de Mérida no era posible que .tardase un lla tierna virgen, (que algunos suponen á fa piadosa libernlidaddel rey Sisebuto, 
año en saberse en Toledo, y habiendo era amiga suya) y deseaba también ella hizo grabar San Ildefouso esta inscrip­
nrnerto Santa Eulalia el día 10 del mes penetrar en el vergel de la gloria, ceñidas cióu: «J)omns is ta reges pontiiices que 
de Diciembre, debió morir la patrona de sus sienes con la corona de marür, Y capit.» · 
Toledo antes del 9 de Diciembre, del si- ostentando eu sus 1nnnos la palma de la Allí enterrada, pero sin saber cuál de 
guiente año; pues que murió al saber el virginidad y del martirio; suplica á su entre todas las que había era la losa se­
martirio de Eulalia, y de este mismo ar- Esposo ardientemente que la llame á su. pulcrnl, que cubría sus mortales despo· 
gnmeilto se valen los de la opinión con. bendito ósculo, y Jesús oyendo sus nmo- jos, había permanecido hasta el día !:I de 
traria para afirmar que el tiempo de su rosas suplicas, recibió en sus brazos aque- Diciembre del afio 654, en que habiendo 
prisión fué más de un afio y explican la lla inocente alma que dejaba al tierno ido á celebrar. á su misma basílica el glo­
tardanza en saber la noticia de la muerte · cuerpecito en que había· vivido, besando rioso aniversario de su tranquila ruuerte, 
de Eulalia pM la escasez de comunicacio- .amorosamente una cruz, que con sólo el todo el pueblo de Toledo y á su cabeza 
nes entre Mérida y Toledo; que afiadida dedo pulgar acaba de esculpir Leocadia el Santo Obispo Ildefo11so y el piadoso 
á la circunstancia de estar Leocadia eu en la dura roca que formaba las paredes monarca Recesvinto,salió de su silencio- · 
la cárcel, explica suficientemente esa, de- de su prisión. ¡Qué dulce es la muerte r:¡o sepulcro, después de levantarse por sí 
otro modo, inverosímil tardanza. de los justos! sola la losa que le cubría, y dirigiéndose 

Sea lo que quiera de su larga ó breve No üOtJVieuen los historiadores en el á Ildefouso, que oraba no muy lejos de 
prisión, lo cierto es que padeció en ella año que aquella bendita alma abandonó allí ó según algunos sobre aquella misma 
los horrorosos t0rmentos que sufrían su delicado cuerpo; casi todos convienen losa1 •cuasi amplexans eum• .según dice 
todos los mártires cristianos en las p.ri- en que fué el día 9 de Diciembre .. El an- el _ breviario de Burgos, «como abrazán­
siones romanaB; á las malísimas condi- tiguo breviario de Puleneia señala, qui· <lole» se oyeron en el templo estas pala­
ciones-de salubri<lad que reunían los os- zá por equivocación, el año 287, .otros, bras: «Per I:dephonsum vivit Domina 
euros calabozos, hay que añadir los . como el de Gra.nada, creen que fué el mea. » •¿Qué labios las pronunciaron?> 
malos tratamientos de los hort:ibles can· 309, y los más de sus sabios historiado- «Por Ildefonso vi\·e mi Señora » bai>íau 
cerberos que guardaban la cárcel, los res.fluctúan entre los años. 300, 303, 304 repetirlo las suntuosas bóvedas de aquel 
insul~os que continuamente dirigían á y 305. · templo. Pero ¿quién lo había pronuu­
los infelices mártires, la incomunieación La opinión de los breviarioB Palentino ciado? Pisa, uno de los mejores historia· 
de los acusados como principales .adali- y Granatense no es muy admisible, la del 
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dores de Santa Leocaefo1, supone que el 
des del cristianismo, el hambre y sed, prime.ro, porque como ya he indicado al 01.Jispo, admirado de verá la .esclarecida 
que muchas veces por estar así ordena· principio de este insulso artículo, quizá. mártir viva, y en presencia de todo el 
do, y otras por no molestarse los careé· en esa fecha no había nacido la. s,rnta ó pueblo, fuéel que pronunció las palabras: 
!eros en bajar á los calabozos más pro· á lo más tendría un afio, y la del seguqdo Y en ese supuesto las dos primeras •Per 
fLrndos con los alimentos, sufrían los pugna . con casi todos los docnmentos Ildephonsum ~ incluían un j.u rarneuto 
presos políticos, entre los que estaban re- que hablan de Leocadia, pues todos ellos equivalente al que aún se suele pronun­
putados los discípulos de Jesús. ¿ Yq4é admiten que padeció eu tiempo de Dio- ciar con alguna frecuencia: « po_r vida 
proporciones tomarían toµas esas mo· cleciano, y mejor sine yo sabeis, indulgeu- mí~» y que suele sig11ificar siempre l.a 
lestias si se piensa que las sufría una tes lectores, que este cruel emperador, .. admiracíóu que produce algún suceso 
tierna doncella de 12 á 14 años, . hija había _depuesto la púrpura imperial (que· inesperado y las dos últimas •Domina 
del cónsul de la Carpetania, y por tan- ·efectivamente en ningunos hombros co· mea• ·se refieren á.la misma Leocadia. 
to criada, aun cuando no siempre goza- mo .en los sayos le convenía mejor el Ño- falta tampoco quien, d&ndo la mis· 
se de ellas, en medio de las dBlicias? nombre de púrpura, por lo mucho que ma signiticación á las palabras, las pone 
¡Horror causa pensarlo! se había teñido en . sangre . cristiana) el en labios del pueblo. La opinión, empe· 

Después de habe1· sep.ultado esa pre- año 304, y no se cornp1·e11de que estuvie- oro, más seguida es la que tas atribuye á 
ciosa azucena en el hediondo lodazal de se Leocadia tanto tiempo encarcelada pa- · la· misma Leocadia; y es á la vez, la que 
un húmedo calabozo, rnarchó Daciano á ra poder decir que .padeciese en tiempo en.cuentro razones para rehatir las otras 
tiusitania, pasando por la antigua Evora de Diocleciano. · dos y defenderse á sí misma. Según la 
(hoy Tala vera); y cuando llegó á .Mérida, Ma..s:eo!1ocida quizás que la historia ·de palabra «Domine-, dicen los que siguen . 
después de haber regado su camino con Leocadia és la de .sus sagradas-reliquias. esta opinión, se emplea para designará 
sangre cristiana j:lerrarnada á torrentes, : l:Grícontrai·on los .carceleros el precioso ca- . Diosúnicamente,asíla ·pal11bra e Domina• 
!)e detuvo en esa ciudad, ya lusitana,. pa· · dável' arrodillado y co.11 los labjos aplica- sig'uifica solamente á la Señora por exce­
ra hacer una minuciosa inquisición de dos todavía á aquella milagrosa cruz, que lenéia la Santísima Virgen. ¿Cuál fué, 
)os .cristianos _que había en ella. A él se poco atites de morir había grabado en la prosiguen, el fin de esa misteriosa apari­
p,resentaron, aun cuando no eran emeri· pared con su delicado dedo, según las le- ción, si no habló nada la gloriosa apare· 
tenses, y después de hacór un penosísi- yes romanas aquellos gloriosos despojos cida? ¿Cómo el pueblo dijo «Domina 
mo viaje en.busca del m11rtirio, las atre- de la muerte fueron ¡1rrojados al campo .- mea» y no «Dominan-ostra» sifué étquien 
.vidas vírgenes Eulalia y Julia. No 'per- por la almena m.ás elevada, y en següida habló? Después de impugnar las contra­
ponó la vida á aquellas tiernas doncellas i·ecibieron honrosa sepllltura en el lugar· rias, defienden su. opinión con ;poderosas 
el cruel tirano, cuya sed <le sangre cristia- que ·hoy ocupa la ermita del Cristo de la razones. «Por Ildefouso, dicen, vive mi 
J.1!\ no había saciado tadavía la derra.ma· Vega. Señoi;a, esto es, la Santísima Virgen, no 
da en tantas ciudades como había corrí· Allí mismo levantaron los cristianos :Ltiocadia que hablaba. Sabido es de to· 
do desde su salida de Roma. nna modesta capilla que, según el sentir dos, ·que los impuros labios de Elvidio 

Yacía mientras tanto en su lóbrega de algunos historiadores; fué la primera y J oviniano habían in.tentado raancbar 
prisión la virgen toledaBa esperando -0ir de Toledo, y aun cu~ndo no sea creíble. la purísima virginidad- de la Madre de 
la dulce voz de su celestial Esposo que la e~ta opinión, sobre todo _si Melaucio uo Dios, y lo hubieran c;onseguido eu la 
dijese, ¡ya pasó Ell invierno! ¡ya se alejó fué el segundo sino sexto, séptimo ó duo- opinión del pueblo,. si · el hijo predilecto 
la temporada de ;las lluviaii! Levántate, décimo quizás, según algunos catálogos de la celéstial Señora, . el Arzobispo 
amiga mía, y ven porque ya florece nues- · d_e Jos obispos toledanos, es innegable, · más glorioso de 'foledo, Udefonso, no 
tra viña. sm embargo, que füé de las más concu- · hubiese colocado la virginidad perpetua 

Terminaba va eP efecto el inviemo de rridas y veneradas hasta el siglo VlII. de Nuestra Señor~ eti el ánimo del pue­
este .~un do p~ra Leocadia: ya la lluvia En ell.a se celebraron, el 4. 0 • 5.º, 6.0 y 17.0 blo, mucho rÍ1ás alta que. l~ as_quer?-Sª 
de las persecuciones se alejaba de ella, · de los célebres cqncili.os de · esta ciudad; baba de .aquellos desg1'8.ciados bereJe~, · 
ya habían abierto sus capullos en el .pa· ella fqé la última morada de muchfls re· con su precioso libro «De perpetua virg~­
raíso celestial las fragantes · l'~sas, de que yes vjsigod.os,_ de la mayor parte dti los nitate Beatae M1lriae.) La Iglesia se iuch· 
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na, también, de · parte de la última opi­
nión; pues .que en las lecciones del bre­
viario, además de haber sustituido aque­
llas equívocas palabrns por estas «Il<le­
phonse, per te vivit Domina mea» que 
DO es posible tergiversar, afirma que en 
aquella apa1·ición milagrosa recor.nendó 
Leocadia el continuo estudio del ya e;ita-
do libro de San Ildefonso. , 

Autes de que volviese Leocadia á su 
sepulcro, c.:in un puó.al que Recesv.into 
dió al virtuoso Prelado, logró éste cortar 
un pedazo del velo de la Santa, pa.ra me­
moria de aquel v~nturoso acontecimien­
to, y pufíal y ve-lo existen todavía en esta 
ciudad. Volvió la insigue mártir á su 
silenciosa morada, volvió á ocul.tarla á 
los pia.dosos ojos de los f?.eles la pesada 
losa que cubría el sepulcro 
y allí permaneció· hasta 
que hacia el afío 777 pró­
ximamente fué trasladada 
á Oviedo; después que el 
Obispo de Toledo Oixila 
escribió la vida de San 
Ildefouso, pues que en ella 
asegura que aún estaba en · 
Toledo el precioso cuerpo. 
~Túmnlus in quo ejus cor­
pusculum usque hodie hu­
matum est.» «El túmulo 
en que hasta hoy está en­
terrado su cuerpe<;illo.» Hé 
dicho q Uf\ próxímmnente 
fué trasladada a 0Yiedo 
por los afios 177; p1.H>s q ne 
hasta entonees:no había 
perseguido Abde1TH 1111m 

los cuerp0s de los 8;111tos 
como dice el moro Rasis 
(del siglo IX). yCíxila ter­
minó el liuru citado por el 
afio 774. en qne asl:'gmu 
que a:úu estaba e l cuerpo 
en Toledo. · de 111od'o qut• 
entre ese. afio y el 780 Pn 
que sucedió á Oixila el 
desgraciado Elipando, de 
triste memória, en que ya 
dice este 01.Jisvo que 110 

estaba ·el cuerpo .en Tole-. 
do, debió ser cuando la 
triste carabana de los cris­
·tianos l'Ondujo en sus dé­
biles hombros hasta la ca­
pital delreino de Asturias, 
.que gobernaba· Silo, los 
cuerpos de Ildefonso . y 
Leocadja. En aque~ pe- . 
quefio rincón de la antes 
tan . vastísima monarquía 
visigoda, estuvieron las reliquias de 1 

la ·patrona de Toledo descansando en 
el templo que .á su memoria mandó 
construir hacia el afio 785 Alonso el 
·Casto, hasta que viniendo á pelear con­
tra los moros nn c'oude · de Henao de 
Flandes, logró, no se sabe en qué' tiem­
po, de los · reyes de León, corno pre­
mio de sus victol·ias, ese sagrado teso­
ro, que condu~ido ·-por él al JJiot'.Jasterió 
de Gislen"en elarzobispado de Cambray; 
enriqueció con sus milagros el territorio 
flamenco hasta los últimos añ.os del siglo . 
d.iez y seis, eu que esta imperial ciudad 
tuvo la dicha de volver á recibir el· día 
26 de Abrii de 1587, las sagradas cenizas 
de una de ·sus más escl.arecidas vírgenes, 
de una de s.us ¡)rincipales 'intercesoras, á 

TOLEDO 

quien más devo·cióu tuvieron siempre los 
toledanos, 'COl;tlO . ]o manifiestan ·· las tres 
iglesias que erigieron á su inemoria en 
los tl'es sitios que más santificó con su 
.gloriosa presencia, la casa donde nació 
(hoy parroquia .de su nombre), la cárcel 
en que entregó su alma al Criador(anti­
gúa iglesia de los Capuchinos ya derrui­
da) y el lugar de su sepulcro (basílica de 
Santa Leocadia ó Cristo de la Vega. 

VICENTE CARDENAL MERINO. 

Toledo Diciembre 12de1880. 

~· 

La urna del siglo XVIII 

MANAZAS 

~ Á resistencia era desesperada, ~l fin 
~ de .la tu cha llegaba como se ven lle­
gar l~s somb1'as de la noclie, lentas; pro-
gresivas, inevitables, _ 

El enemigo victorioso transitaba tran­
.quºilamente por las calles· del puéblo; só­
lo se escuchaba ·un fuego lento de fusi­
lería, y atjneHos últimos ,ecos del comba­
te en su agonía, armo11izahan . con los 
postrei•os r~splandores del crepúsculo. 

En nna de las últimas callejuelas, una 
porción de pied.ras ca.si apiladas en mon­
tóil, · sim'ulaban uila barricada, la que, 

• acaso por insignificante, Do había Uarua-

5 

do la atención del enemigo: 'un par de 
docenas de defensores silenciosos, abis­
mados á cual más en aquella tristeza de 
que estaba impregnado el a1Dbiente sa­
turado de pólvora, esperaba con las ar­
mas preparadas la ocasión do hacer 
fuego. 

Aquel montón heterogéneo de piedras, 
ladrillos, maderas y colchoni:is, apilados 
deprisa en revuelta confúsión, teiíía mu­
cho más de ti-iste que de imponente. 

Había entre aquellos defensores un 
hombre que iba y venía, daba órdenes, 
modificaba la situación de este colchón, 
movía aquella piedra, enderezaba· aquel 
madero, y en su agitación febril, miraba 
y volvía á mirar por aquellos agujeros 
irregulares, por uno de los cuales aso-

maba la ·boca negra de 
un cafión de pequeño ca­
libre, Aquel hombre era 
el jefe. , 

El cafioncillo cogido al 
azar, detenidil ar.11so en la 
marcha retrógrada de la 
artiltería al irá towar po­
siciones á retagual'dia, fué 
acogido con un gl'ito de 
fraternidad por aquel pu­
.fiado de valientes. El ca­
ñón ruge con ira y vomita 
venganza.y nada más que 
Yenganza é ira revolvían 
en su pecho las atletas. y 

·de aquel hol'rible al!lasijo 
reeultaba la desesperncióu. 

Fué tratado con mirno, 
colocarJo .· en el centro de 
aquella muralla informe, 
no sin hu'ber reparado an­
tes la falta de una sohre­
muñonera con una soga 
de esparto que hacía bas­
tante íntima la- unión de 
Ja pieza con su afuste. 

¡Horrible contraste! 
Aquella· boca circular, fría; 
muda 5' lóbrega, casi tan 
JóL,rega como la umbrosa 
cavidad donde se fragua­
ban los pensamientos del 
que la había emplnzado, 
había de abrasar <:orno un 
ascua, iluminar con su 
rojiza luz y atronar el es~ 
pacio con ese ruido carac-
terístico que produce la 
metralla. 

·Hacía va un buen rato 
que en la" plaza había ce­
sado el fuego, y perdiendo 

una y otra casa, habían sido rechazados ha­
cia el perímetro del pueblo; últimas posicio­
nes desde las cuales, el fuego de los diez-· 
mudos dAfensote~, apenas si podría con­
tener un cuarto de hora al enemigo. El 
estridor de· la lucha que decrecía · por 

· momentos, llegaba hasta nuestros hom­
bres en oleadas inteimitentes. 

Las tropas se'batían en retirada; pero 
aqueHos bravos, ·que no tenían noción 
del arte de la guerra, se batían cuerpo á 
cuerpo y no retrocedían nunca. 

Esto era todl) para ellos. Aquellos hi­
jos del pueblo, aq u'ella 'canalla que em-

. pezaba á sentir el hauibre, aquellos hom­
bre'.: que esperaban serenos una muerte 
cierta, ·consecuencia lógica ·de una resis­
tencia estoica, seutía:ú latir eu ·su cornzóu 
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el sentimiento de los defensores de Sa- didQ p_or el cansancio me dejaba caer en 
guuto y Numancia. España es siempre el suelo. 
Es pafia, y el pueblo, ¡el pueblo es siem- ...:._Vamos, habla hombre, habla-me 
pre el héroe! dijo Manazas-así que yo hube bebido 

Extrafio era el espectáculo que pre- un bnen trago. ¿Qué tal va la cosa? 
seutabnn aquellos hombres sucios y mal -Mal, muy mal, le respondí con des­
vestidos. Aquellas escopetas viejas, co- esperación; el enemigo es ya dueilo del 
rroídas por la herrumbre, deterioradas Ayuntamieuto. 
por el tiempo, armonizaban con las cha- Algo como una nube cruzó por la con­
quetas uo meuos deterioradas, con los traída frente del patriota, de aquel hom­
pailuelos, que hacían el oficio de gorras, bre inteligente y noble; pero al momen­
con las rojas fajas, con toda aquella in- to se repuso y exclamó mirando a sus 
dumentaria curiosa y extravagante. compafieros, cou unR sonrisa que presa-

En algunos, á la escopeta, habían giaba el triunfo: «¿Si se habrán· figurado 
sustituido una pistola, otros tenían un esm; gabachos que sou ya los dueítos 
hacha de hacer leña y iü capitá'u llevaba del. pueblo?» 
un pequeño zapapico que pendía de un La cosa (como decía Manazas) iba de 
cilituróu de cuero. mal fln peor, y los defensores d~ la ba-

Nada más extrafio que aquel grupo rricada para quien no pasaba desape1·­
dominado por un solo sentimiento, el cibido la triste verdad, calllbiaban de 
sentimiento patrio. Nad.a más austero vez en cuando miradas de angustiosa 
que aquel puñado de valientes en el que incertidumbre. 
se mancomunaban las libertades de un Todo era sileucio y sombra entre 
pueblo indómito y el vigoroso circular aquellas dos paredes húmedas y deterio­
de la sangre ardiente; el latido de amor radas; ese sileneio precursor de la tem­
y el deseo de venganza, el grito de ra- pestad cuando el viento se adormece, 
bia y la humilde y fervorosa plegaria. el cielo pierde su azul y la naturaleza 
Nada más sublime que aquellos hombres calla. 
que esperaban tranquilos la muei'te. El tiempo pasaba lento y angustioso: 

La calle sucia y lóbrega en la que se á nuestra retaguardia se oyeron los gol­
ostenta ba la barricada, comunicaba poi· pes de un tambor que tocaba con arre­
rnedio de un callejoncillo con otra, no bato. 
menos triste y que desempedrada tam- -¿Qué es eso?-pregnntó Manazas. 
bién, había cooperado á la obra. -Tocan retirada-- le contesté yo. 

.Por a<iuella calle hubiera podido el -¡Retirada) .... ese bestia se. ha vuelto 
enemigo realizar un movimiento en vol- loco: al primero que se mueva lo divido. 
vente para tomar de revés la barricada. Y rápido como una ardilla, se encara-

Manazas (que así llamaban á su jefe mó en un montón de piedrns, desde el 
aquella gente) no sabía nada de estrate- cual podía mirar por. eucima de la ba­
gia, ui de táctica, ni de nada de cuanto rricada. 
al arte milita.r se refiere; pero estaba -Ya llegan, ya llegan-exclamó al 
dotado de ese instinto que hace preca- poco tiempo:-oye tú avísale al Puceta; 
ver el peligro. Algunas veces él mis- mucho OJO y que no desperdicie la pólvo­
mo decía: «yo soy muy zono.» Así es 1 ra. Vaya, chicos, continuó diciendo, pre­
que tapó la entrada del callejón con pararse tó Dios: allí falta uno, que nadie 
una porción de piedras que alcanzaban ·haga fuego sin que yo lo maude: ¿Me 
dos met1·os de altura; alojó allí seis hom- habéis comp1'endío? 
bres y otros tantos en las dos casas late- Y seguía dando órdenes, y miraba y 
rales perfectamente pa1·apetados detrás volvía á mirar por aquellos agujeros, 
de los colchones que había mandado co- troneras irregulares por donde se aso-
locar en las veutanas. maban las bocas negras de las escopetas. 

Cuando vió coucluido todo aquello, --Son muchos, son muchos ,-decía 
decía frotándose las manos: «que ven- Manazas en voz baja,-y qué apretaos 
gan, que vengan; ¡en seguida me la van vienen esos maldecías: mejor, así mata-
á' pegar esos pillos!» remos más. 

Yo llegué á la barricada merced á un Los franceses avanzaban, en efecto, 
accidente fortuito. Nos batíamos en una en ·apiilada columna y con el arrua al 
de la::! casas contra la cual el enemigo l?razo, silenciosos y sin precipitación. 
había lanzado una masa de hombres Su actitud no podría ser me.nos hos-. 
cons.iderable; cayeron los más osados ó ti!. Diríase al verlos que desconocían el 
los má!:! bravos, pero al fin la pue:rta fué peligro, ó que conociéndolo querian ha­
derribada y se trabó en el interior uua cer alarde de bravura ó desprecio, alarde 
de esas luchas desesperadas, salvajes, que resultaba ridículo teniendo una su­
jnconcebibles. Al salir los pocos que sa- perioridad uumérica extraordinaria. 
Jir pudimos, uu pelotón del enemigo nos Entonces fué cuaudo Manazas aban­
cerró el paso, saludándonos con una des- douó su observatorio y se dirigi·ó adon­
carga que derribó et) tierra á tres de Ú1is de el cc1ñón estaba. Parecía que lo acai·i­
desgraciados compañei·os. Yo uo sé por ciaba, después de haber modificado un 
dónde escapé; creo que por una callejue- tanto su emplazamiento, parecía que Je· 
la que había á mi izquierda. Eunegreci- daba palmaditas como diciendo: «á ver 
do por el humo, jadeante, muerto de sed cómo te portas». 
llegué dando vueltas y revueltas á una Y el caño1icillo lo debió enteüder, por­
calle oscura y silenciosa doude se oía til quo cuando Manazas gritó: .« ¡fuego! », le 
e.:;ú continuo de la lucha como la reper- contestó con una detonación formidable, 
P.llsión de un lamento. Cuando estuve en monstruosa, y la masa enemiga vaciló 
la barricada todos me rodeaban pintán- un momer.to detenida por la metralla. 
<lose en sus rostros la ansiedad: yo no -¡Fuego! -volvió á gritar Manazas; 
tu~e fuet·za más que para articular muy una nube de humo impidió ver por un 
baJo: «¡ngua!• al mismo tiempo que reu- momento al adversario. 

Algo como un rugido , semejante, al 
del león he1·ido, llegó hasta la barricada, 
al mismo tiempo que una multitud de 
infantes se lanzaban al asalto con ra­
bia. 

El empuje fué rudo: otra vez se oyó 
la voz de Manazas que g1·itaba ¡fuego!, 
pero desde entonces no se volvió á oir 
una detonación, entablándose pecho á 
pecho y hierro á hierro, esa lucha sorda 
cuyo desenlace está encomendado al ar­
ma blanca. 

En la callejuela también se batían con 
fiereza aquellos bt~vos; pero eran pocos, 
muy pocos y mal guarnecidos detrás de 
aquel débil obstáculo de piedras. 

Manazas se había alargado á ver có­
mo andaba aquéllo y volvió corrieudo. 

-Tú-dijo seilalándome á mí-tú y 
tú también Moclmelo; los tres allí: ¡largo 
y mucho ojo! 

* * * Nos batimos bien, ¡vive Dios!, y nos 
vencieron porque nuestro esfuerzos eran 
los. del pobre náufrago que intenta ven­
cer contra las olas. 

Trabajo les costó á aquellosyillos ( co­
mo les decía Manazas) el apoderarse de 
la mísera callejuela, y cuando el tro­
pel saltó victorioso sobre uosotros, nos 
encontraron con los brazos cruzados, 
imposibilitados ya para oponer .la más 
mínima resistencia. Todo había con­
cluido. 

Cuando vasamos por la barricada con­
ducidos por unos cuantos soldados, y 
atados (pllrque nos ataron corno á ladro­
nes), Manazas estaba muerto al la<lo del 
cafioncillo, y su mano crispada tenía pre­
so -el mango de un hacha. La sangre 
había illlpreso una cinta roja que, na­
ciendo en la frente, iba á morir junto 
al pescuezo -entre si.Is enmarañados ca­
bellos. Eu su rostro inanimado queda­
ba la desesperación producida por la 
derrota, y en la comisura de sus labios 
contraídos por la postrer convulsión. 
aún parecía leerse: ¡fuego! 

R. GARCÍA DE VINUESA. 

LIBROS REGIBlílílS E~ ESTA mm1~~ 

La Fábrica de Armas blancas de Toledo. 
Con este titulo ha coleccionado su autor 
D. Hilario González eu uu tomo de 104 
páginas, los artículos que hemos tenido 
el gusto de insertar en esta revista. 

Nada hay, pues, que decir de su méri­
to e interés, porque ya han tenido oca­
sión de apreciarle nuestros abonados; 
conviene, únicamente, agregar que en 
un volumen manuable y esmeradalllente 
impreso, pueden los aficionados á esta 
clase de estudios llevar eu el bolsillo los 
preciosos datos que encierra y ·cowpro-. 
bar muchos de ellos á presencia de los 
modelos y originales en él descritos. 

Nuestra enhorabuena al Sr. González. 
Artículos prnfesioni1les de D. Juan Mo­

raleda y Esteban. Como ep todos los 
trabajos de este escritor, hay en el que 
nos ocupa, sobriedad y datos curiosos 
que el público no podrá apreciar por ser 
la edición tan limitada que sólo consta: 
de 50 ejemplares. 
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Instrucciones popiilares sobre la grippe 
ó trancazo.--Sus autores, nuestros que­
ridos amigos D. Antonio Sánchez Mo­
rate y D. 'l'eodosio $alvadores, aplican­
do á Toledo y su provincia el buen ejem­
plo de la Sociedad espafíola de Higiene, 
han public11<lo una cartilla higiénico-te­
rapeútica, que, reuniendo cuantas pres­
cripciones útiles con vienen para combatir 
la epidemia que ha castigado y aún cas­
tiga á una gran parte del planeta, contie­
ne además la definición de la grippe, su 
historia médica, causas, síntomas y dura­
ción , diagnóstico diferencial entre la 
grippe y el dengue, tratamiento y reglas 
higiénicas y terapéuticas. 

Compendiadas con. claridad en sólo 
24 páginas Jas materias que se dejan 
apuntadas, se llena la primera condición 
que necesita una cartilla como la que 
nos ocupa: la sobriedad. 

Conseguida ésta, Lay que aplaudir, 
además, el acierto con que los autores 
han desenvuelto la doctrina y la conve­
niencia de emprender una publicación 
como esa, que en los actuales momentos 
puede servir á todas las clases sociales, 
á las que han dispensado un beneficio 
grande sin perseguir fines utilitarios. 

Es, puC:'s, un lib1·ito necesario . y que 
honra por varios co11ceptos á sus autores. 

Discnrso pronunciado por el eminentí­
~'Ímo Sr. Garder.al Payá en la inaugma­
ción del nuevo Seminario y Oración lati· 
na leída por el Dr. D. Saturnino Martíil 
Berdinos y Marín. 

De ambas producciones nos ocupamos 
oportunamente al hablar del solemne 
acto que las motivó. Reproduc.imos lo 
dicho entonces hoy que, con la lectura, 
hemos saboreado la hermosa composi· 
ción latina del párroco de Santa Leoca-
dia. · 

:Magnitudes y urádades eléctrfras por 
D. Pablo Parellada. füicía falta un li­
bro como. el publicado por nuestro ami­
go. Se hallaban dispersos en obras volu­
minosas y anticuadas los principios cien­
tíficos estudiados por el Sr. Parellada; 
no se había concretado gráficamente un 
procedimiento original para la represen­
tación de las unidádes eléctricas, y una 
y otra causa hacían difícilas y molestos 
estudi9s .tan importantes. · 

Según opinión autorizada de ilustra­
do¡:; profesores du la Academia general, 
Magnitudes y unidades eléctricas, á más. 
<lel mérito que encierra como libro en 
que se desenvuelve un procedimiento 
nuevo, llena un cometido que 110 sólo el 
alumno puede aprovechfü' en la ensefian­
za, sino que también se extiende al ofi­
cial que en muchos casos hará uso de la 
obra del Sr. I'arellada. 

Concretando: es un libro práctico; en 
él la_ concisión y la claridad están servi­
das con escrnpnlusa exactitud, que es el 
propósito principal del autor, á quien fe­
licitamus por su trabajo bueno y útil. 

. ..@.~ 
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1879.--Composicione.s leídas en el 
Teatro de Rojas, en las noches del 5 y 

TOLEDO 7 

17 de Noviembre cie 1879.--Toledo, im- 1882.~0rdenanzas de la Hermandad­
prenta de Fandoé Hijo.-1879.-(Folio, Cofradía Sacramental dela parroquia de 
8 páginas.) San Cipriano O. y M. de esta imperial 

Firman las composiciones, Modesto ciudad de 'l'oledo.-Toledo, imprenta de 
González, Juan Manuel López, Adrián Felipe Ramfrez.-1882.-(4.º, 18 pági­
Garda Age, Francisco Pérez Echevarría, . nas.) 
J. Gutiérrez Maturana, Pablo Vera, Agus- 1882.-El Fénix Africano, demostra­
tín Blasco, Enrique V ora y Gonr.>i.lez, do por s: mismo, en sus más bellas c ua­
Adolfo Malats, Juan Manuel López, Ga- lidades por el P. Fr. Raimundo Lozirno. 
briel Bueno, Federico . Parrefio Bailes- Toledo, imprenta de Felipe Rarnírez.-
teros, Eugenio de Olavarría. 1882.-(8.0, 307 p<íginas .) 

1879.-Cartilla de Higiene y Econo- 1882.-Devoción afectuosa al Santísi-
mía Doméstica, para uso de las nifias, mo nombre de Jesús.--Sexta 'edición.­
por D. Francisco MartíDez y Manrique, Toledo, imprenta de Felipe Ramírez.­
profesor de primera enseñfl.nza superior. 1882.:-(8.0, 23 página¡;;.) 
Toledo, imprenta de Felipe Ramírez.-- 1882.-J. M. J.-Novena de la Santa 
1879.-(8.0, 64 páginas y el índice.) Úrsula, virgen y mártir, capitana de las 

1880.-Tarifa para exigir el 11,50 por once mil vírgenes etc., para conseguiL· 
100 por el recargo del apl'emio de pri- sus devotos remedio en sus necesidades. 
me1· grado sobre las diferentes cuotas Toledo, imprenta de Felipe Ramírez. - · 
de contribución qu& resulten apremia- 1882.-(8.º, 24 páginas.) 
les.-Toledo, imprenta de Feiipe Rarní- 1882.-Novena á María Sanlísimn de 
rez.-1880. -(4.0 , 9 páginas y cubierta.) los- Dol-0res.-Toledo, imprenta de Feli-

1881.-Ligera memoria que la Junta pe Ramírez.-1882.-(8 .", 2.! p:cíginas.) 
directiva de la Sociedad Protectora de. 1882. - Reglamento de la Sociedad 
Obreros Jóvenes, presenta á la general Oooverntiva d11l gremio de zapateros de 
reunida el día31 <le Diciembre de 1880. la ciudad de Toledo.-Toledo, imprenta 
-Toledo, imprenta del Asilo.-1881.-- de Felipe Ramírez.-1882.-(8.0, 16 pá-
(4.0, 11 paginas.) ginas.) 

1881.·-Al emiente y malogrado maes- 1883. - Velada literaria-científica y 
tro D. Rufino Rodríguez Garivay, en el militar celebrada en .]a Academia de 
quinto aniversario de su fallecimiento; Infantería, en la noche del 2 de Mayo 
sn admirador y amigo Rafael Araujo y de 1883. -Toledo, imprenta de Felipe 
Prádanos, Teniente Coronel Comandan- Ramírez. -1883.-(4.0, 146 páginas).-­
te de infautería.-Toledo, imprenta de (Prosa y verso.) 
Felipe Ramírez.-1881.-(4.0 , 55 pá- 1883.--0raciones diversas ybendicio-
ginas.) nes de la mesa.- Toledo, imprenta de 

1881. -La Cartilla ó Almannque de Felipe Ramírez.-(8. 0
, 23 páginas.) 

la Iglesia, del aüo 1882, la hizo eu 1881 1883.--Gufa higiénica para la con­
Rumírez, no Cea, como dice P. Pastor servación de la salud, por D. Francisco 
(La del Rito Latino.)-La del afio 83 Rodríguez y Martín, Veterinario de pri­
tmubiéii Ramírez, uo Cea. mera clase y Subdelegado de Veterina-

1881.-Brevereseña históricadeN' ues- ria del partido é Inspector de carnes de 
tra Señora de la Oliva, que se venera en esta ciudad.-Toledo, imprenta de Feli­
la villa de Recas, por D. José Díaz y Bó- pe Ramírez.-1883 .-(S.0 , 130 páginas 
mez, maestrosnperior.---Toledo, impren- y el índice, erratas.) 
ta de Felipe Ramírez.-1881.-(8.º, 10 1883.-A. Garnacbo. Dichas y desdi­
páginas, dedicatoria á la Virgen.-Tole- chas, colección de cuentos. --Toledo, im­
do, imprenta de Felipe Rawírez.-1 ~81 . ) pre.uta de Felipe Ramírez.-1883.--(8. 0 , 

1881.-Drnper en la liga, ósea el es- 160 páginas.) 
tudiante. y PI Odstiano instruido en los 1883.-Yo quiero ..... á mi mujer. Ju­
Sacramentos, sacrificios, ritos y ceremo- guete cómico en un acto y en pro8a origi­
nias etc. etc., por el muy reverendo padre nal de Francisco Pérez López.--Toledo, 
Fray Raimundo Lozano, residente en imprenta de Felipe Ramírez.-1883.­
Filipinas.-Aprobada por la censura (4.º, 33 páginas.) 
eclesiástica.-Toledo, imprenta de Feli- 1883.-Noveua á María Santísima, que 
pe Rawírez.-1881.-(8.0, 374 páginas.) bajo la preciosa y bella advocación de la 

1882.-Nueva Novena consagrnda á Guía se venera en su ermita extramuros 
la Admirable Heroína Santa Rita de Ca- de la ciudad de Toledo. -Por M. M. M., 
sía, cuya Imagen prodigiosa se venera Profesor de Instrucción primaria (Migm,l 
en el convento de religiosas Agustinas, Martín Manzano).-Toledo, imprenta de 
de Santa Úrsula de la ciudad de Tole- Felipe Ramírez.- 1883.--(8.º 28 páginas.) 
do.-Reimpresa á expensas de la Aso- 1883.- Hoja-bando del Sr. Alcalde 
ciación.-Imp1·enta de Felipe Ramírez . c0nstitucional recomendando al vecin-
1882.-(8.0 menor, grabado en madera dario cordura para recibir á SS. MM. 
de la Santa y 24 páginas.) FF. los Reyes de Portugal qt~e llega-

1882.-Reglamento general orgánico ron el 16 de Mayo á Toledo.-Imprenta 
del Carnaval ~lu~ , aprobado por e_l Go- 1 de Lara.-(Folio una hoja.) 
bierno dti provmcia en :j.4 de J u1110 de 1883.--:A SS. MM. F'F. los Reyes de 
1882. Imprenta del Asilo.-1882.-(8.º, Portugal con motivo de su viaje á Tole-
16 páginas.) do.-Poesía de GabrielBueno.-Impren-

1882 .-El Nuevo Sistema en la Mano, ta de Cea.- (Sin afio ni füm¡¡).-(Hoja 
Método práctico y sencillo para comprar suelta en 4.0

) 

y vender fácilmente según el sistema 1883.-Rigoletto.-- (Libretodeestaópe­
métrico-decimal, que empieza á regir ra en 8.0, 8 páginas.)-Iu,pronta de Feli­
eu l.º de Enero de 1882, arreglado poi· pe Ramírez, 18813. 
D. Román R. de Qlano.---Toledo, irnpren- 1883.-Sociedad Económica de Ami­
ta de Felipe Ramírez.-1882.-(8.", 16 gos del País d~ 'l'oledo.-Estatntos.-­
páginas.) Toledo, imprenta y libl'ería de Fando y 
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Hermano, Alcázar, 20; y Comercio, 31, 1885. -Carn11val. La Industria de To-
1883.-(4.0, 30 páginas.) 1edo Stl;ieta por .el cordóu samtario, uua 

Sin fecha.-Toledo .Y 111.lN.azapán por hoja, Folio.--Toledo.-1885.-Impren­
Daniel Garcfa Alejo.--Titeclo, imprenta ta de Felipe Rarnil·ez.-(Coplas relativas 
de Felipe Ramírez.- Delnó publicarse el á los a husos que con los iudustriales y 
año 1884.-(Una hoja en folio.) demás yec.inos se cometiet·ou).-Las tir-

188-!.-Las XII Marañas, cóleccióo de . mas J. B. T · 
charadas, saltos de caballog, losan~es, · 1885.-:-N ocioues Elementales de His­
anagra1m1s, triángulos, logogrifos, tras- tnria de España para uso de las Escuela~ 
posiciqnes, cuadrados, etc. etc. ·etc., .por y Colegi0s d? primera . enseñanza, por 
D. Francisco de Frías.-Toledo, impren- D. Lorenzo Sánchez-Morate, ·Profesor de 
ta de Felipt- Ramírez, 1884.-(8.0, 113 . primera enstñR11ia y bachiller en Artes, 
páginas.) y D. PabloFernáudez Villa cañas, profesór 

1884.--Hojas de mi álbuqi .ó-ensayos de priirier.aenseñanzasup_e1'iur.·-Toledo: 
literarios,por 'Augusto Garnacho.-Tole- 1885.-Imprenta d~ Felipe Ramírez. 
do, imprenta de Felipe Ramírez.__..:.188-l. . ·1885.-0rdenaúzas · y constituciones 

. (-!.".• 57 páginas y el índil5e.) de la Hermandad ºdo. Jesús Nazareno y 
1884,-A tomar baños, juguete cóm~- · Nucstrá· Señoi·a de la Soledad, sita en la 

co en un acto y cu verso, original d.e iglesia dd Colegio de la Santísima Tri­
D. José María Alvarez y Ballesteros.-- 1iidad de PP. Redentores descalws ex· 
Toledo, imprenta de Felipe Ramí1·ez.- tramuros de esta ciudad de .'l'oledo.-
188-1-.--(4.0,-44 páginas.) Aprobadas y regist1:.1das por los. señores 

1884.-Bases para el establecimiP-nto del Consejo.-ToleJo, imprentadeFelipe 
de una Sociedad cooperativa de·obreros Ra.mí1·ez.-1885.:.-(4.0, 10 páginas). 
de Toledo, aprobadas en la reuuión cele- 1885.-Reglamento de la Sociedad 
brada al efecto el 18 de Abril de 188-1.- Herm¡rndad de Snuta Bárbari.., estableci­
Toledo, imprenta de Lara, Postes, 9 y 12. da en la villa de Villaluenga de .la Sagra. 
(8.0, 14 páginas.) (Hechas por D. Auto- Toledo, imprenta de Felipe Ramírez·.­
nio Reus, oficial de Admiuistración mi- 1885. 
lit.ar.) 1885.-Bando para la obser!Vancia 

1884.-Sablazos ..... !! Colección de bar- permanente de las prescripciones del Có­
barismos, solecismos y cuestiones acadé- digo penal en el libro tercero q'úe tt·ata 
micas, escritos con muchísima. gracia de las faltas y reg!as de orclen público y 
pero sin abuP.la, por J. L. B. P.-Impren- buen gobierno de la ciudad de Toledo 
ta de J. de Lara.-1884.-(8.•, 53 pági- en l-0 qué afecta á la higiene y policía m­
uas.) bana y rural.-Toledo, imprenta de La-

1884.-Chispazos, colección de chis- ra.-1885.-(8.º, 30 páginas.) 
mes, enredos, patrañas, etc., por Este y 1885.-Novenaá la Santísima imagen 
por mí.-Imprenta de Lara.-1884.- deOristocrncificadocon eltitulodelaSau­
(8. º, 44 páginas.) gre, que se venera en la iglesia del Hos-

1884.-Programa de Gramática Ca!3- pita! de Pobres enfet'mos, iuvocación de 
tellana, arreglado al plan de estudios la Santíeima Trinidad de la villa de To­
adoptado en el Colegio de N tra. Sra. de rrijd's, .dedicada á los Excmos. Sres. Du­
la Esperanza, por su director D. Beruabé ¡ ques de ·sessa, reimpresa por orden de 
Femández y .Feruández, Profesor de D. Fernando Joaquín Fernández, cape-

. J.:BS"trucción primaria, individuo del .Cuer- lláu, f de D. José Gon'z.ález, adrniuistra­
p facultativo de Telégrafos, delineante do~ de citado establecil))ieuto. -Toledo, 
d-e·fa Oficina de construccioues civiles de imprenta de Lara.--1885.-Trae la tra­
tti',{lrovincia de Toledo, y deliueante par- dicióu al frente.-(8.0, 24 páginas.) 
ti·eular · de los señores arquitectos y 1885.-Uorte d~l Santísimo Cristo de 
maestros . de obras de la capital.-Im- la Sangre, de la villa de Torrijos, y ora­
prenta de J. Lara.-1884.-(8.0, 32pági- ciones para hacer la visita, recomeuda­
.llas.) · ' das por un d~voto.- Toledo, imprenta 

1884.-Escrito de defensa presentado de Lara.-1885.-(tí.0, 24 pilginns.) 
por el Lic. D. José de la Cruz y Victo- 1886.-Feria y fieslas eu 'roledo, Se­
ria, en la causa criminal seguida en el tiembre 1886.-Programa.-Faúdo y 
juzgado de primera instancia de Orgaz Hermano, ·1886.-(8.0 , 23 páginas, cu-

1con arreg_lo al procedimient.o antiguo, bierta.) 
contra .D. Francisco de la Cruz, su padre, 1886.-Sociedad Económica de Ami. 
por supuestns injurias al Ayuntnmiento gos del País.- --Medios Pi:oiilácticos con- · 
de Ajofrín.-Toledo.-1884.-Jmprenta tra In Epidemia colérica, I1iformes <le la 
Jel_Asilo, á .cargo de José Rodríguez Sa- Sec<;-ión 1. 11--Toledo, imprent~i y libre­
fado . .,.--(Folleto de 95 páginas en 4.0 co·n r.ía de Fundo y Hermano, _Alcázar, 20. 
!e de erratas al fin y ·dedicatoria al . prin- . Comercio, 31. - 1886 . ...:_ .Poeente Do1'Í 
·cipío, cubierta en color orlada.) Fernáudo Sánchez.-(4.0, 38 · págiirns.) 

1886.-No"1ena á la Sugradn. Imagen. 
del Santísimo Cristo de la Caridad, qne 
se venera eu )a iglesia del Hospital de 
este titulo de la villa db PLTebla de Mon· 
tnlhán.-Imp1·~nta y librería de Lara.-
1880. -(8.0, 52 páginas.) 

188G.-Biblioteca amarilla, ¡Ay qne 
cuca!¡! Relato de un viejo Yérde. Tomo I. 
Menor Hermanos.-18R6.-(68 páginas, 
8.0 español prolongado.)-Oubierta en 
color.-Grabados, 4. 

Biblioteca íd. Carne: de tabla. Apuntes 
de un mal corista. TomoII.-Menor Her­
manos.-1886.-(78 páginas, 8.0 prolon­
gado español). -Cubierta color grnba­
da; 4 grnbadoR en el texto, de Géno­
va.~Litógrafo, Reiuoso. Autor, S1·. La­
fuea te. 

J, MORA.LEDA, Y ESTEBAN. 

(Se concluirá). 

GRABADO 

La urna de. mediados del siglo XVIII 
que reproducimos en este número, y que 
obedece .al gu!Jto de la epoca; mide pró­
ximamente 1 metro 75 ceutii)fetros; es de 
autor descouo.cido, pero lo correcto de 
las líneas y proporciones, así como lo 
bieu encamadas que están las figuras de 
San Jose y la Virgen, dan motivo para 
crnerlas prodi.icto de un buen ingeuio. 

Uno de los trabajos más notables de 
la urna es el ieého, en el que está .repre­
sentado el Padre Eterno, con los brazos 
abiertos y eutre un coro de ángeles. Es­
tá pintado por Maella. 

El mueble costó 1.000 duros y fué he­
cho para regalarlo á i.m r.omerciante-rico 
de Toledo. Hoy sigue siendo de propie­
dad particular . 

NOTlCIAS 

Ha aparecido en mit11. ::ii~dad· otro nue­
vo colega titulado El Toledano. Sa.tuda­
mos á nuestro cornpañero en la prensa. 

N :.!estro querido amigo y colaboradoj· 
D. Abdón de Paz ha tenido .lll desgracía 
de perder d. su señor hermano. ·Consiga 
nuestro ilustrad o compafíero. la confor. 
midad que para tan gt•an pt>sa<lumbr.e 
necesita, y reciba nuestro más sentido 
pésame. 

EASES DE LA PUBLICACIÓN 
_ , To~edo apare.cerá dos veces al mes, elega_ntemente i.mpreso en papel satinado .• consfahdo de ocho págiha~ cada núñrnro, dispne.Fitas de. nrodpqne 
¡,-.eda colecc10narse,á cuyo efecto, regalarem.os á n11estros suscrito res á fin de <'JI.da año, .el corr.esponu·iente índice y unas ,e!egantes cubiertas á varias 
tintas, para su encuadernación. 

El .precio de suscrición es el de 2,50 pesetas trimestre '3n toda Es pafia. uo adm\tiéndose por más nl menos tiennio,. el cte· 3 id. en eI.extran, 
ero y lí (oro) en·Ultramar . · · ·· 

Precio del número suelto en España, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado O 75. 
En el ex:franjern Y Ultram~r, .riú_mero corriente, 0,75,.Y atrasado,' l pes.eta. ' '· 
AD:'E;RTENCfA. La Admm~strac1ón dal_ periódico Emplica ~ · los señores .suscritores que ya .no. leí hayan hecho se sirvan· remitir; ·á la mayor bre• 

vedad, el importe de Ja .suscr1c1ón del pnmero y Hegundo tnmestre, . · 
. L~ casa de Me~or Hermanos es la encargada··de recibir suscriciones en Toledo. En el re:ato.de España co¡no eu el extranjero y Ui·tramar las 

prmc1pales librenas. · · · ' · · · · ' 

TOLEDO, 1890:-)¡nprenta, librerla Y·encuadcrnnclón dú Meñor Hcrmnnos, Comercio, s·1, y ¡311le•la\ 15; 
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